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EXPLICACION
S B  L08g r a l)  a d o s .

1  Y  2 .  T k a j e s

P A K A  P A S E O .

1. Vestido 
de suráh y 
terciopelo.— 

La parte de 
adelante, su- 
rali color de 
nuez, figura 

una falda 
con gran bu­
llón. y  plega­
do al borde, 
y  tres echar­
pes encima 

cruzados, lo 
cual se repi­
te en el plas- 
ton chaleco: 
falda abierta 
de terciopelo 
azul bordado 
de un motea­
do color de 
oro, plegada 
esta falda y 

abierta sobre el delantal, y  pequeños paniers, y
fiouf de la misma tela. Chaqueta abierta con so- 
apas, mangas adornadas de surah, y  sombrero 

redondo de terciopelo y  raso azul, con cuentas 
al borde, y  forro y  phimas color de nuez.

2. Vestido de terciopelo y  raso.—Es de color 
gris hierro, falda figurada por un volante ple­
gado de raso gi-is, y segunda falda cox-tada á pi-

3. Espalda de un modelo del fienrín ilu 
minado del 26 ilel pasado.
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cM eos y  formada 
á rayas do ter­
ciopelo y  raso: 
túnica listada 
de raso en dos 
tonos gris, y
Sanier y  pout 

e raso gris 
hierro. Cuer­
po de peto de 
raso gris ra­
yado, con plas- 
ton, y  vueltas 
de terciopelo 
y  raso, adorna­
da de biés del 
mismo con bo­
tones de plata. 
Capota de ter-

N

f

5. Servilleta bordada rara niño.

X-

A. Espalda de un modelo del figurín iluminado del 26 del i asado- 
ciopelo y raso con pompon de plumas gris claro.

3  Y  4 .  E s p a l d a  d e  d o s  m p o d e i . o s .
Pertenecen al figurín que se repartió el dia 26, y  por su 

importancia se presentan para la mejor comprensión.
* —  -

5 .  S e r v i l l e t a  b o u d a d a  p a k a  k i S o .
Se toma un pedazo de tela liso ó .adamascado, al que se

s.

6. Biombo bordado con aplicaciones.
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7 .  C h a < iu e ta d e  t e r c io p e lo  y  r a s o .
. . . .  ____ ...

8 -  C u e r p o  p a r a  t r a j e  d e  s a ló n .

perior, abribuclose cíe abajo en aldetas 
el raso azul que se vuelve en lazadas 
sujetas por broches de pasamanería y 
cristal, dejando ver otra aldeta de ter­
ciopelo como el escote: la espalda ter­
mina en dobles lazadas, y grupo de las 
mismas adornan los hombros. Guantes 
largos de seda azul.

8. Cuerpo para traje de salón.

Es de encaje blanco y  terciopelo, el 
encaje forma camiseta fruncida al cue­
llo bajo un terciopelo, y  se prolonga en 
echarpe sobre la falda, y encima va una 
chaqueta de terciopelo escotada, frunci­
da en el centro del pecho con un lazo, 
y muy abierta del talle, como las anti­
guas torei’as, para dejar ver el echar­
pe de encaje que se prolonga á formar 
el pout, sujetándole cinturón de ter­
ciopelo con grandes lazadas al costado: 
manga abierta en la parte exterior y 
unida en la bocamanga por un lazo so­
bre bullón de encaje.

b Y 10. D isfraces lucidos en el
ÚLTIMO CARNAVAL.

Entro los trajes que ban llamado la 
atención en Paris este último carnaval, 
nos envia nuestro dibujante estos mo­
delos que llamaron la atención en los 
salone.s del duque do H. El primero es 
de lid n a  de juego, con las cartas borda- 
Uíis 811 Tciso bltinco y  íiplicü.clíi.s sobr8 
terciopelo grana, terminando la falda 
un fleco de cuentas de colores: la berta 
y túnica son de gasa bordada también, 
y los motivos de las cartas se repiten 
en el sombrero, collar y  brazaletes. El 
segundo, do Cazadora, llévala falda co­
lor rosa, adornada de cabezas de liebre, 
que se repiten en los zapatos y el go­
rro. Cuerpo azul con ruches de encaje 
y  peqitefio tambor colgado del hombro.

encajes estrechos, bordados do seda y 
cristal, y  la túnica, bordada igual­
mente, va plegada por delante y  dra-
Í)eada por detrás. Cuerpo de raso 
danco de petos abiertos sobre plas- 

ton de encaje, y  mangas del mismo 
bordadas como la falda:-ancha cinta 
de raso blanca baja desde el hombro 
en tirantes hasta el talle, terminan­
do por cTetrás en gran lazo que sirve 
de pouf. El número 14 presenta el 
vestido por detrás.

15. Capota de terciopelo.

Es propia para señora de edad, está, 
hecha en color pensamiento ó nútria 
adornada de encaje de oro al borde: 
lazadas de terciopelo y sprit de me­
tal dorado entre las lazadas.

16 Y 17. A dornos para vestidos.
El primero es de lana blanca con 

cuentas de oi-o y  colgantes del mis­
mo, pudiéndose emplear pai-a trajes 
de sociedad y  salidas de teatro. El 
segundo es una puntilla de terciopelo 
bordada con felpilla sobro fondo de 
tul, y adornada de cuentas de oro y 
azabache, adorno de última novedad 
para trajes negros.

18. E nagua para vestidos de cola.
Está liecba en percal, la parte de 

adelante con ancho entredós y  volan­
te bordado, y  la parte de atrás nesga­
da, cubierta de volantes lisos y  bor­
dados, alternando con bullones de la 
misma tela.

19 Y 20. T rajes para salón.
19. Vestido brochado.—Es de oto­

mano brochado do terciopelo y  raso 
verde mu,sgo: falda brochada, mon­
tada á grandes tablas, y  polonesa de 
raso con vueltas de terciopelo, figu­
rando sujetarlas broches de plata 
oxidada: el cuerpo, abierto en sola­
pas, deja ver un pequeño plaston de 
surah crema.Ayuntamiento de Madrid
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se encuentran en nin­
guna paleta de pintor 
humano. Enlos verdes 
y  profundos senos de 
los más fértiles y r i­
sueños valles, fecun­
dos por brillantes 3’' 
sonoros rios; apiña­
das bajo los frescos, 
sombríos y  enoi-mes 
grupos de árboles se­
culares; esparcidas en 
desórden sobre la al­
fombra délos prados, 
bordeando pintores­
camente la orilla de 
los sinuosos caminos, 

pendientes como 
guirnaldas de la fal­
da de los cerros, co­
ronando como ban­
dadas de golondrinas 
las atrevidas cornisas 
de las rocas, guarne­
ciendo como ios tri­
glifos de un friso los 
altos frontispicios de

campanillas azules, 
y  en cu3’as abando­
nadas torres, donde 
un tiempo voltea­
ban las campanas 
que llamaban á las 
almas á la oración, 
anidan las aves dei 
cielo, esas campa­
nas vivas, que no 
puede hacer enmu­
decer la impiedad, y  
qire levantando al 
amanecer el cántico 
de acción de gra­
cias , recuei'dan al 
hombre impío 6  ne­
gligente que existe 
un Creador divino, 
á quien deben una 
oración de gratitud 
todos los séres. Y  
más alto que el 
monasterio, sobre el 
desnudo cono de las 
abruptas rocas se 

18. Kspalda del modelo número 11. divisa á veces, to-
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davía erguida y sober­
bia, la altiva frente del 
i'omano Castro, ó la 
diadema almenada del 
feudal castillo. Y  áun 
más altas y  más atrevi­
das, y  más formidables 
que las humanas forta­
lezas, se levantan las 
erizadas crestas de los 
montes, ya agudas y 
esbeltas como las agu­
jas de una catedral del 
espacio, ya aplanadas 
y  cubiertas de sábanas 
de nieve como sepul­
cros de titanes, ya co­
ronadas de centellean­
tes aureolas de hielo, 
como cúpulas y  alcáza­
res imaginarios, qrie 
sirven de nido á las 
águilas del cielo y  á 
los más atrevidos vue­
los de la fantasía que 
imagina en ellas sus 
indefínihles quimei-as. z n

II.
DeiTamadas como 

las perlas de un collar 
roto, ó más bien sem­
bradas en desórden 
como las margaritas 
de los campos, por las 
faldas, cañadas y  ver­
tientes de una áe las 
más altas montañas 
que después de flan- 
qirear en anfiteatro 
uno de los más hermo­
sos valles de Asturias, 
iba ascendiendo en 
altos imomontorios, 
rompiéndose en pro­
fundas cortaduras, 

conclu.yendo aquí, co­
mo falta de aliento, 
en afilados picos y  
elevándose allí hasta 
hender con la frente 
el pabellón de las nu­
bes y recibir en ella 
los primeros besos del

14. K s p a ld a  d e l  v e s t id o  D Ú m

15. a p o ta  d e  t e r d o p e lo .

1 8 . F le c o  d e  la n a -

I I .  T r a je  p a r a  v ia ie .  ( V é a s e e l n ú m .  i8 .)

20. Vestido de faya y tevciojielo.—ViS color crema la 
falda, montada á grandes pliegues, terminados por 
tercio23elo granate, formando escalera con encaje al 
borde lameado en color crema: cuerpo cruzado con biés 
de terciopelo, y  túnica muy drapeada alrededor del ta­
lle redondo; mangas con viieltas de terciopelo.

21. P aktalok de percal.

Lleva bullón al borde y  entredós de encaje encima 
con lazo de color.

22. Al.ElI.ER DE PLATA.
Es lino de tantos motivos projúos para adornar

Joaquina B almaseda.
sombreros.

EL CORREO DE LA VIDA.
I.

Era una mañana de Enero. Las montañas de As 
túrias en gigantesco, titánico, soberbio anfitea­
tro, cerraban ei horizonte y  se eneumhrabaii 
hasta el cielo como colosos de esmeralda, de jas­
pe ó de granito, de las más bizarras y  atrevi­
das formas, que los velos azules de la distancia, 
las blancas nieblas de la mañana, el aliento son­
rosado de la aurora, la leve sombra de las nubes 
pasajeras, las evaporaciones de los 
lagos, las doradas brumas del Can­
tábrico y los vários jirismas de la 
luz, esmaltaban con tintas que no

1 8 . E n a g u a  p a r a  v e s t id o  d e  c o la .

los montes; 5'a escalonadas, 
ya dispersas, veíanse iior do 
quiera las modestas casas de 
piedra ó de ladrillo destacar­
se sobre al frondoso huerto, 
coronadas por el flotante lle­
nadlo de humo azul, mensa­
jero de un hogar y  de una 
familia, que leve y  gradual­
mente se desvanecía sobre el 
nublado cielo do la mañana.

Nada inhabitado, nada in­
culto, nada vacio y  nada igual 

' * en aquellas elevadas monta­
ñas, que desde léjos parecen 
solitarias, silenciosas, impo­
nentes como una pagoda 
abandonada, ó como un tem­

plo lleno de inescrutables misterios. Nada más vário de 
colores, ni más rico de vida qne aquellos montes, que 
á través de la distancia, parecen construidos de tina 
misma materia, teñidos de un solo color, y  semejan 
misteriosos y callados como los 'colosales sepulcros de 
Egipto.

Cerca las más veces de la mayor agrupación de ca­
sas, como una madre rodeada í̂ e sus hi.ios, como un 
sacerdote cercado de acólitos, como un árbol .secular 
en medio de las flores que nacieron de su sávia y que 
viven H su sombra; solitaria á veces sobre la verde

alfombra y  entre los 
corpulentos árboles, 
como augusto san­
tuario colocado en 
el fondo dcl subli­
me templo de la na­
turaleza, se levan­
ta la iglesia latino- 
bizautina, gótica ó 
barroca, y  sobre la 
iglesia la torre, 3'a 
bordada de ador­
nos y  relieves, 3’a 
ceñida de móns- 

truos y  de flores, 
que en ancha am- 
posta ó prominente 
iriso la rodean; }’a 
coronada de enhies­
tas , áereas y  cala­
das agujas; ya se­
vera y  sencilla, pero 
siempre esbelta, ma- 
j estuosa y  sublime.

Y  más lejos, cu­
bierto del verdin 
del abandono, en­
tregado por el olvi­
do de los hombres 
al amor de la natu­
raleza, se levanta el 
monasterio gótico ó 
románico, cuyos ar­
cos partidos ciñen 
festones de ondu­
lante yedra, cuyo.s 
agrietados muros 

cubren tapices de

(3ó O0OUO0O(3(5,5
•17. P u n t i l la  d e  o r o  y  f e lp i l l a . sol; derramadas, digo, por 

las faldas, cañadas y  ver­
tientes de esta montaña: bus­
cando aquí el abrigo de un 
peña.sco, allí lo blando de una 
pendiente, más allá lo bello 
de una eminencia, ora un 
rayo de sol, ora un raudal de 
agua viva, ya un pedazo de 
tierra vegetal entre las nudas 
rocas, ó ya, en fin, la proximi­
dad de un camino, de un san­
tuario ó de unas ruinas, veían­
se de trecho en trecho, sobre 
la eterna verdura de aquellos “ i"""::?'"-- .. . . ' ..... . 9.
campos, fecundos por
oajo, las humildes

el tra- 
diapersas

13- V e s t id o  p a r a  s o lo n .  ( t 'é a s e  e l  n ú m .  14.)
viviendas de una

de aquellas aldeas rurales, es decir, un puñado de 
casas y  chozas, que parecían haber sido arrojadas 
desde la altura entre aquellas pintorescas sinuosi­
dades.—Desde lo más inculto del monte, hasta lo 
más fértil y profundo del valle, desciende sonante 
y  espumosa una cascada cristalina, que al detener­
se, á veces, en las misteriosas concavidades de las 
rocas cubiertas de musgo ó de verdin, en castigo de
su pereza, como el corazón ó la mente inactivas,

i.i- V e s t id o  b r o c l ia d o ,
1 9  \  20 . PAR A SALON.

8i'. Vestido de faya y terciopelo.

queda convertida en hielo; -pero hielo brillante que 
sobre el verde fondo de la roca remeda témpanos 
de enormes esmeraldas.

No lejos deaquel lugar, construidade ladrillos, cu­
bierta de rústico techo de troncos y  ramas; pero tan 
fuerte que resistía sin vacilar los rudos combates del 
helado viento del Norte á que se hallaba expuesta, 
á la oi'illa de un camino se levantaba una casa que, 
á pesar de la fortaleza de sus muros y  la resisten­
cia de su techo, hubiéramos podido llamar ahora 
choza por lo caracte­
rístico y primitivo de 
su forma. Rodeaba este 
pequeño nido—que co­
mo los nidos, de tierra 
y  ramas estaba cons­
truido — un reducido 
pero bien cultivado y 
frondoso huerto, donde, 
en el verano la diversi­
dad de árboles y  plan­
tas producían los más 
bellos contrastes de ver­
duras en que hubiera 
podido inspirarse un 
pintor.—Allí, algunos 
ái-boles desnudos pare­
cían colocados en repre­
sentación del inviei'no, 
pai*a destacar sobre el 
rico follaje de algunas 
frondosas encinas, cas­
taños 3'  nogales, cuyos 
rolnistos troncos , y cu­
yas hojas verdes las 
unas y  quemadas por el 
frió las otras, parecían 
teñidas con los mismos 
colore.s que algunos ta­
pices flamencos; mien­
tras que la menuda 3'

aterciopelada alfombra del sembrado recordaba 
los frescos y  podero.sos verdes, de Velazquez y  el 
Yeronés; y las anchas, heladas 3'  rígidas hojas de 
las robustas coles que serpenteadas por sus grue­
sos y blancos nervios lleno.s de sávia, semejaban 
las hojas esciüturales de algunos frisos clásicos, 
ó más bien la imitación de estos frisos con aquel 
mismd colorido, sobre el fondo amarillo de los 
azulejos italianos del Renacimiento: contrasta­
ban con este fresco verde los blancuzcos ú oscu­
ros tintes de las altas y esbeltas pencas de apios, 
zanahorias y cardos, que parecen plantas de or­
namentación arquitectónica, y que se ostentaban 
cubiertas de la escarcha como de una 
lluvia de brillantes.

IIJ.
En medio del huerto, un hombre jo ­

ven, como que 
años, robusto

apenas contaría treinta 
como hijo de aquellas

montañas, y  hermoso, con la varonil 
fuerte hermosura

8 1 .  P a n ta lo u  d e  p e r c a l  •

íe
los cántabros; ageno 
á la gloriosa historia 
de su heroica tierra, 
cavaba en la de su 

pequeña heredad, 
traiando de recons­
truir uno de los cua­
dros que las lluvias 
y  las nieves habían 
deshecho. Y  si no 
era—como no puede 
ser un hombre hon­
rado y  virtuoso, 3' 
menos cuando vive 
tan dentro de ella— 
ageno á las bellezas 
indefinibles de la na­
turaleza, innúmeras 
en aquellas bermo- 
sisimas comarcas; 3' 
si, como todos sus 

compatriotas, era 
verdadero amante 
del trabajo, cuyo 

amor amaba el hon­
rado y sacrosanto de 
la familia, y  si de que 
la tenía era irrecusa­
ble v  hermosisima

I--:;'

2 2 . A l f i le r  
d e  p la t a .Ayuntamiento de Madrid
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prueba un uifxo como de apenas cinco años, blanco, 
sonrosado, rubio y hermoso, como uno de los que tie­
nen en sus brazos las vírgenes de Ilubeiis; pero alto 
ya, robusto y  varonil, como los que en aquellas 
montañas se crian; y  que yendo y  viniendo del huer­
to á la casa, llamaba madre áuna hermosísima mu­
jer que hilaba cerca del fuego donde hervía el sobrio 
alimento de la familia, y  daba el dulce nombre de 
padre al hombre de que nos ocupamos; si todo esto 
ei-a cierto, no parecia tener la-disculpa, ni la indife­
rencia que íste demostraba por el hermoso panora­
ma que se desplegaba ante sus ojos, ni mucho ménos 
la visible negligencia, la casi ninguna voluntad que 
aplicaba d su trabajo, ó más bien, la al parecer in­
vencible repugnancia con que continuaba su tarea. 
Sin embargo, cuando, de tiempo en tiempo, abando­
naba sobre el húmedo surco la azada, cuyo brillo 
acusaba el trabajo diario, y  empixjando hacia atrás 
el ancho sombrero de paño pard** y  tosco igual al de 
su vestido, dejaba descubierta su espaciosa y noble 
frente, cercada por una diadema de oscixros rizos 
castaños y  levantaba al cielo la cabeza como ansio­
so de nuevo aire qrre respirar, el sudor que manaba 
de sus poros, la amar-illenta palidez que cubría su 
semblaxite, la amai'ga contracción de sus músculos, 
el cerco violáceo que rodeaba sus hermosos ojos y 
el imperceptible temblor que agitaba á veces sus 
descoloridos labios, atestiguaban claramente que 
no eran la mala voluntad ni la pereza agenas á 
aquella recia y  sana organización, las causas de su 
actual inacción y  desaliento. Algo de esto debió 
comprender el niño, quizá más que con la precoz 
inteligencia que despuntaba en sus rasgados ojos, 
con el más prematuro instinto de su tierno corazón, 
porque habiendo soltado de nuevo la azada el hom­
bre exhausto de fuerzas, acercóse el pequeñuelo á 
ella con resuelto continente, y  embrazando el nudo­
so mango:

—¡Yo, padre, yo! balbuceó en el suave dialecto de 
los niños, ofreciéndose con más generosidad qixe 
razón á sustituir en el trabajo á su rendido padre.

Pero éste, cada vez más demudado y ya vacilante, 
le dijo:

—Deja eso, Gabriel; corre y  advierte átu madre 
que me prepare la cama.

y  mientras pronunciaba estas palabras, con el 
tono imperativo que la urgencia de su estado recla­
maba, sentía brotar en su alma un raudal de ter­
nura hacia el generoso niño; pero éste no vió la 
ternura, y sintió en cambio la dureza de las pali- 
bras (¡que asi muchas veces, en nuestro contradicto­
rio sér, una necesidad déla materia se sobrepone á 
un sentiiniento del alma!) Mas prescindiendo de 
filosóficas digresiones, diré que el pequeño Gabriel, 
algo contrariado en su noble deseo-que no dejaría 
de participar del que siempre anima á los niños de 
imitar á los hombres y  convertir en juego el traba­
jo y  hasta la guerra—soltó de pronto la pesada 
lierraraienta, y corriendo y  saltando fué á cumplir 
la órdcn de su padre. Recogió éste del suelo la aza­
da,_ y  sirviéndose de ella como de un báculo, se 

•dirigió penosamenteliácia la casa. Entró en ella al 
fin, y  junto al hogar, ornato principal de esa pri­
mera habitación, que es á mi tiempo entrada, come­
dor, cocina, sala, y  á veces alcoba, es decir, que lo 
es todo en estas humildes casas del Norte, junto al 
hogar, donde chisporroteaban los retorcidos tron­
cos, semejantes á ígneos dragones, cuyas escamosas 
espaldas batían las llamas como alas de fuego, una 
mujer gruesa, corpulenta, de alto y  enhiesto cuello 
que contrastaba con la redondez de sus formas, 
blanca, pero pálida, hermosa, con esa que nos atre­
vemos á llamar hermosura linfática, que nada la 
cai'acteriza mejor; de ojos azules, pero con ese azul 
gris que tiene los reflejos del acero, brillantes, pero 
como lo son los vidrios cuando los hiere la luz, no 
con ese brillo intenso que viene del alma; esta 
mujer, pues, tal como era opulenta de formas, de 
correcta, pero fría hermosura, y  pobre pero limpio y 
esmerado vestido, hilaba pacificamente junto al 
fuego del hogar, cuyos rojos reflejos, hanjendo re­
saltar su abultada y flemática figura, le daban los 
tintes de una hilandera flamenca.

—Cláudia, dijo el hombre al entrar, vengo muy 
malo.

—.-Tú, Andrés; tú, que nunca lo estas? replicó 
la montañesa con todo el asombro de que era 
capaz.

— Quiero acostarme.
—Lo sé; pero no creí que estabas tan mal: dis­

puesta tienes la cama.
—Pero ven, mujer, ven á ayudarme, insisuó An­

drés, desfallecido y  quejoso.
B lakca  de los R íos.

(Se coníimirá.)

TE v i  Y  TE AMÉ. 
Como visión celeste 

Aparecer te vi ¡dichoso dia!
Ceñida en blanca veste, 
Cuando Feho moría 

Vencidq por tu noble gallardía.

Sus dorados destellos 
Caían do la atmósfera azulada 

Al mar, ante los bellos 
Rayos de tu mirada,

Do magnetismo célico impregnada.

De tu voz argentina 
Ecos me parecían las fontanas 

De la selva vecina,
Y  las trovas lejanas 

De mil aves aligeras, galanas.

T e vi Y TE AMÉ al momento, 
Que el ideal de mis ensueños eras, 

Con tu aromado aliento,
Tus géminas lumbreras 

Y  tus blandas sonrisas hechiceras.

Te amé, cual si fogosa 
Centella, de tu alma desprendida. 

Cayera presurosa 
Sobre mi estéril vida 

En livianos deleites adormida.

T e v i  y  t e  a m é  cual ama 
La tierna madre al hijo que ha nacido 

Fruto de honesta llama, 
Como el ave á su nido,

Como la oveja al campo florecido.

Ya en mi inocente cuna 
Me visitaras, en fantasma ledo, 

Sobre un rayo de luna, 
Del manso Carrocedo 

Cabe el sombrío plácido alisedo.

Y  años pasé soñando 
En tu imágen gentil, sin conocerte, 

A l futuro invocando. 
Invocando á la muerte, 

Siempre agitado por atan de verte.

Por fin te vi; mis ojos 
Te dijeron mi amor; mis labios luégo. 

Puesto á tus piés de hinojos. 
De un corazón de fuego 

Te trasmitieron el lenguaje ciego.

Y  bondosa le oíste,
Y  de placeres mágico torrente 

En mi alma vertiste,
Angel puro, inocente.

Con un sí enternecido y  balbuciente.

En ecos sedu-?,tores.
Cual los forma el rumor tranquilo y  leve 

Del aura entre las flores, 
Cuando las alas mueve 

Y  rico aroma á sus capullos bebe,

T e amo de tu boca,
Donde sonrisa angelical brotaba,

• Oí; mi mente loca,
L oco mi pecho estaba 

Con la ‘dulce ilusión, que me embriagaba.

Diez y seis jnúmaveras 
Coronaban tu frente de guirnaldas, 

Bajando placenteras,
Vestidas de esmeraldas,

Del patrio monte por las verdes faldas.

Y  tus frescas megillas 
Tiuéranse en los cándidos rubores 

De azucenas, sencillas 
Cual los castos amores 

De tu alma pura, que soñaba en flores.

Como en tu albo semblante,
En tus palabras y  en tu obrar mostrabas 

Amor pui'o y constante;
Y  así me cautivabas,

Así á cielo.s ignotos me encumbrabas.
R. H cruta P osada.

LA INTELIGENCIA DE LOS ANIMALES.
BCCKPilALO.

Año XXXV, núm. 10

Un dia fué presentado á Eilipo, rey de Macedonia, 
por uno de sus cortesanos que residía en Thesalia, 
un magnifico caballo, cuya hermosa estampa y  sin­
gulares condiciones-  ̂le hacían superior en todos 
conceptos á cuantos congéneres suyos existían en la 
Grecia de aquellos remotos tiempos.

Este caballo, que tal vez vino á la vida para ser­
vir solamente al hombre más poderoso y  afortuna­
do de su época, se llamaba Bucéphalo.

La tradición ha conservado acerca de su naci­
miento las más absurdas fábulas. Supúsose que ha­
bía sido el producto híbrido del comercio sexual de 
un toro con una burra; que tenia cabeza de buey, 
que era antropófago, y  otros dislates por el estilo, 
en los que no debemos parar mientes. Lo que está 
fuera de toda duda es, que Bucéphalo era un her­
moso animal de pura sangre y  carácter tan fiero ó 
indómito, que los más adiestrados ginetes no con­
seguían dominarle.

No conoció nunca el peligro, ni para afrontarlo, 
cuando llegaba el caso  ̂titubeaba mi momento. Fué 
propuesta su adquisición al rey Filipo en una suma 
considerable. Cuniito.s esfuerzos se hicieron para 
domarle fueron inútiles; nadie lograba montar en

su robusto lomo. Bucéphalo, con su natural indócil 
y bravio, ni áuu consentía que se aproximasen á él; 
era una fiera en toda la extensión de la palabra; no 
solo se defendía, sino que muchas veces atacaba á 
mordiscos con tal ímpetu y  coraje, que siempre se 
abría paso.

Viendo la imposibilidad de domesticarle, el rey 
Filipo desistió del propósito de adquirirle, por más 
que la belleza del animal, y  sus condiciones de genio 
y  de fuerza, le agradasen mucho.

Alejandro, hijo de Filipo, que á la sazón contaba 
solamente quince años, apesaróse en gran manera 
por este suceso, y  manifestó al rey, su padre, cuán­
to senda que no hubiese comprado aquel hermoso 
animal, por la fútil razón de que no se le podía do­
mar; cuando esto tal vez consistiría, más que en la 
fiereza del caballo, en la falta de ginetes entendidos 
y  valerosos.

Con ademan severo escuchó el monarca Macedo- 
nio las quejas de su hijo, y  contestóle:

—Si tan hábil sois que os atrevéis á calificar de 
ineptos y  poco decididos á lo.s que intentaron domar 
ese caballo, ved de montarle vos y  de amansarle. Si 
asi lo hicieseis, el animal será vuestro; pero reflexio- 
nadlo ántes de emprenderla prueba, porque os pue­
de sey fatal; tal vez os cueste la vida; y, cuando mé­
nos, incurriréis en mi desagrado si no salís airoso.

Calló el rey, y Alejandro, confuso con las adver- 
tenciasy el tono agresivo de su padre, replicó:
_ —Soy hijo vuestro, señor, y  los dioses deben des­

tinarme para más altas empresas que la de domar 
un caballo. Vais al punto á convenceros de ello.

Y  confiando por la primera vez de su vida en su 
buena estrella, que desde entónces le siguió prote­
giendo visiblemente, dirigióse al caballo para mon­
tarle.

Alejandro había observado que el bruto se irrita­
ba al ver en la tierra la sombra de su cuerpo pro­
yectada por el sol, y  tuvo la feliz idea de colocarle 
de cara ai astro del dia. Con suma agilidad y  des­
treza montó entónces en él de nn salto; y  el fogoso 
animal emprendió vertiginosa carrera montado del 
hijo de_Filipo, que victorioso oprimía sus hijares, y 
le dominaba en medio do los vítores y aplausos de 
la muchedumbre que presenciaba el acto.

Cuando Alejandro se desmontó del noble bruto, 
cayó en los brazos de su padre, que lleno de pater--. 
nal orgullo y  con lágrimas en los ojos le dijo esta 
célebre fi'ase:

—¡Ah, hijo mió! busca un reino más vasto, porque 
éste de Macedonia que yo puedo ofrecerte, es harto 
pequeño para la grandeza de tu ánimo.

Desde entónces el fiero Bucéphalo convirtióse en 
manso cordero, pero solo para el liijo de Filipo. Na­
die que no fuera él pudo uunca montarle; se revol­
vía ferozmente contra aquéllos que lo intentaban; 
los cuales no salían ilesos muchas veces de sus co- 
cesy terribles mordeduras. Quizás por el hábito que 
tenia de morder, se supuso que era antropófago, que 
sólo se alimentaba de carne humana.

Bucéphalo fué el más famoso caballo de batalla 
que se ha conocido. Su inteligencia era tal en medio 
del fragor de los combates, que coraprei^dia perfec­
tamente cuándo el éxito de ellos se presentaba fa­
vorable, dudoso ó adverso para las armas de Ale­
jandro; y tanto más crecía su ardor guerrei’O cuanto 
más difícil ó distante estaba la victoria.

En la batalla de Choronea, que fué el primer com­
bate sério en que so halló el hijo de Filipo, que tan 
famoso se hizo después por sus conquistas, estuvo 
unos instantes indeciso el éxito de la lucha; pero 
Alejandro lo decidió á favor suyo, porque montado 
en su célebre corcel, lanzóse con la velocidad del 
rayo en medio del batallón sagrado de los tliebanos, 
y  haciendo prodigios de valor, consiguió desbara­
tarle.

Bucéphalo dió á conocer en esta ocasión cuanto 
valia. Rodeado_ de enemigos Alejandro, se defendía 
y  atacaba al mismo tiempo; pero su caballo con sin­
gular inteligencia eludía, á favor de una ligereza 
inconcebible, ele una rapidez de movimientos .sin 
%nal, muchos de los golpes qne asestaban á su due­
ño los contrarios. A su vez, él arremetía á los caba­
llos enemigos con sus agudos dientes y  tanta furia, 
que encabritándose aquéllos, tiraban por tierra á 
sus ginetes y huiau desbocados.

_En el terrible combato en que Clito, rey de Flivia, 
vióse obligado _á abandonar su reino por la derrota 
que sufrió, supúsose que Alejandro había perecido 
víctima de su arrojo; pero no sucedió asi, porque 
áun cuando arrastró .sérios peligro.s, la •admirable 
inteligencia de Bucéphalo le sacó indemne de todos 
ellos.

Yárias veces aquel famoso conquistador debió la 
vida á .su noble corcel; no e.s mucho, pues, que le 
estimase como se quiero al más leal compañero y 
servidor.

Tan grande pesar experimentó Alejandro, cuando 
á los diez y  seis años do edad murió.en la India su 
famoso caballo do bat.alla, que honróle después do 
muerto tanto como lo había amado en vida. Hicié- 
roiilo, por mandato suyo, suntuosos y magníficos 
funerales; y  en el mismo sitio eu que falleció hizo 
construir^ una ciudad; á la cual, en memoria de 
aquel animal inapreciable, dio el nombre de Bu- 
cephalia.

La merecida celebridad do Bucéphalo ha llegado
h a s t a  n o s o t r o s  a t r a v e s a n d o  g1 l a r g o  p e r í o d o  d e
223G años, si bien lo dados que eran los antiguos á
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todo lo maravilloso, revistió su liistoria de fábulas 
5' consejas inverosímiles que la sana critica debe 
descartar.

J. M. F.

EL FAVORITO DE CARLOS III
S O TÍU  HlSTORia OKIGIXa

fiE

D O Ñ A  A N G E L A  G R A S S I

(Continuaeion).

Váxias veces pasó por la tienda del honrado tor­
nero sin poderme resolver á pisar los liuinildes 
umbrales del que debía ser mi albergue, y  me 
volvía á alejar con el corazón oprimido. Pasaron 
algunos dias y  liabia apurado ya todos mis recursos: 
la necesidad triunfó de mi orgullo y  guió mis pasos 
á la modesta habitación del que deoia ser mi am­
paro.

Era la hora del medio día. y  la familia estaba 
comiendo en la trastienda. 3Ii confixsion, que no 
p>rovenia de timidez, sino de despecho, hizo espirar 
la palabra en mis labios, y  tendí maquinalmente mi 
carta al más anciano. Este la recorrió rápidamente 
con la vista, y  me abrió los brazos, pronunciando 
con efusión el nombre de su hermano.

Al instante me rodeó toda la familia; uno me quitó 
el bastón, otro el .sombrero, otro me acercó una si­
lla, dirigiéndome á la vez mil pi-eguutas y bienve- 
nict.as.

Cu;indo hube contestado á ellas y  recobrado al­
gún tanto mi presencia de espíritu, me puse á exa­
minar la alborozada familia.

Se componía de nn aiiciano de cabellos blancos 
y  riente ñsonomía; de niia mujer de mediana edad, 
de exterior franco y  apacible, do una niña de quiia- 
ce años, bella como la primer sonrisa del amor, y 
de un jóven que contaría poco más ó niénos las 
mismas inúmaveras que yo.

Perteneciendo á esa honrada medianía exenta de 
ambición, satisfecha con su suerte, que sabe buscar 
inocente.s goces en los más pequeños dones de la 
fortuna, la dichosa'familia oífecia al primer golpe 
de vista un caiadro perfecto de la felicidad huma­
na, en cuanto os posible verlo realizado en este 
suelo.

Unidos aquellos cuatro seres por un mismo sen­
timiento de ternura, solo cambiaban entre si pala­
bras de bondad, porque brotaban de corazones en 
donde la inocencia había labrado el nido de una 
constante alegría.

¿Lo creereis, señor? Ese cuadro, léjos de embele­
sarme, me inspiró desprecio hácia los que induda­
blemente valían más que yo por su dulce sencillez, 
y  sus demostraciones de bondad, no me conmovie­
ron en lo más .mínimo, porque no era la amistad de 
un oscuro tornero lo que yo pedia ú la suerte.

El bienheclior de mi madre me recomendaba efi­
cazmente á su lievinano; pero á éste le bastaba sa­
ber que yo era desgraciado para prodigarme sus 
beneficios.

Quedó decidido que me quedaría en su casa, co­
mo un hijo, basta que la fortuna se me mostrase 
más propicia, si es que no quería aprender su mis­
mo oficio y  coinp.artir sus tareas.

Aun no se liabia concluido la comida, cuando ya 
me trataban como á un individuo de la familia; pe­
ro yo seguía siempre encerrado en mi reserva; y 
cuando quitaron la mesa, los amables esposos, con 
el objeto de hacérmela abandonar, me dejaron solo 
con sus hijos.

El jóven se llamaba Luis; me llevó á su cuarto y 
me enseñó con triunfante satisfacción sus libros, 
sus mapas, .sus dibujos, y  cuanto él juzgaba que 
tenia de notable.

La niña se llamaba Teresa; nos seguía riendo, y 
con la misma infantil ingenuidad me enseñó sus 
vestidos, sus bordados, diciéndome con una encan­
tadora sonrisa:

—Todo es vuestro desde este momento, porque 
nuestro padre nos ha dicho que os aceptemos por 
hermano.

¡Oh! ¡Ya vereis cuán feliz vais á ser entre nos­
otros, y cómo nuestro cariño borrax-á pronto vuestra 
tristeza!

Yo quise routostar con efusión á tan amables 
ofertas; pero había demasiada biel en mi alma para 
que acertase á formular palabras de dulziu*a.

Su alegría me liaría daño, y acusé á Dios por üo 
haberme hecho igu.al á aquellos estúpidos niños, 
que fundaban la" felicidad en tan fútiles objetos, 
porque Dios es el editor responsable de todos los que 
como yo, extraviados por sus locas pasiones, niegan 
su existencia cuando se trata de darle gi'acias por 
un beneficio, y  lo acusan sin cesar en los menores 
contratiempos.

¡Ab! el que goza de una .salud jxei’fecta se olvida 
de la mano .omnipotente que pi*esei'va de los peli­
gros su quebradiza existencia; pero si la fiebre 
enei'va sus fuerzas y  abrasa sus miembros, entonces 
se apresura ú reprochar al árbitro Supi*eino con 
amargas quejas los instantes que le roba de aquella 
menospreciada salud, como si ésta formase su legi­
timo patrimonio!

Perdonad mis i-efiexÍonc.s,_ señor.
He dicho al empez.ai- mí historia, que además de

mis crímenes políticos, tenia otros ciámenes de que 
acusarme, no de esos exámenes que la sociedad juz­
ga y  condena, sellando en la frente del que los co­
mete la marca de su reprobación; sino de esos exá­
menes morales, iguales á los otros ó mayores en 
sus coxxsecuencias; pero sobre los cuales la justicia 
humana no tiene jurisdicción.

El que se abandona al egoísmo, al orgullo y á la 
ingratitud y  hace juguetes do estas pasioixes las al­
mas sencillas que eucnentx*a al paso, desti'ozándolas 
con crueldad, es tan cxámiixal como el que despoja 
de su hacienda á sxxs hermanos, ó r .̂ba á cara des­
cubierta la vida á su enemig >.

Nada os diré de los pxániex’os mese-; que pasé eix 
la Habana, pintando cuadros, que iixi protector se 
eixcargaba de vender. Ŷ o poseía bastante taleixto 
para la pintui’a: pronto alcancé algún éxito, y  gané 
muchas sumas de dinero, que mi prot: ctor xne en­
tregaba, siix exigirme nada por mi manutención.

A], principio escribía con bastaxxte regulaiádad á 
mi madre; pero pronto dejé de contestar á su.s cari­
ñosas cartas, pensaixdo úuicamexxte eix encenagarme 
en los vicios, que á lo ménos embotaban mi espíritu 
y  le adormecían con su embriaguez.

Porque á pesar de todo, mi tristeza iba en aumen­
to, y  cada dia se coxixprimia más mí cor.xzon al ver 
pasar por delaixte de la tieixcla lo.s bxállaixtes camxa- 
jes de ios xácos, á quienes envidiaba y despreciaba 
al mismo tiempo.

Mis paseos de los domingos, cuaixdo no los desti­
naba á mis ocultos y lúbricos placeres, eraix á para­
jes solitarios, en donde ningún objeto pudiese des­
pertar mi rabiosa envidia, y allí pa.saba, sin contar­
las, las horas sumido en amax'gas x’eflexiones.

Á  medida que crecía mi desvio,'aumentábase la 
ternura de aquella hospitalaria familia para con­
migo.

El tornero ignoraba que las sumas que me entre­
gaba tan lealmente, se consumiaix en el juego ó en 
vergonzosos placeres; creía que se las eixviaba á mi 
madre, y yo era bastante disimulado pax-a cubiár 
con el velo del nxistexáo el abuso que Ixa ía de su 
generosidad. • (Se continurá.)

LA YIDA EN FAMILIA
Decorado de habitaciones.— Descrito un comedor 

elegante, justo es ocujxarixos de laspiámeras habita­
ciones de la casa, si no las más importantes, las más 
lucidas, según las x’elaciones que cada cual tiene en 
sociedad. El comedor es la liabitaeioix íntima, la que 
guarda los secretos del hogar, donde tienen lugar las 
expansiones de la ixxadi’e con sus pequeñuelos; donde 
el esposo,fatigado por los negocios ó trabajos del dia, 
confia á la familia reunida los sinsabox'es ó felices 
resultados de sus operaciones; donde la esposa vigi­
lante demuestra el ixxterés que los suyos le merecen, 
seguix lia tenido presente sus gustos en los ¡xlatos 
que van sirviendo. Verdadero santuaxáo de la fami­
lia, en este pasan las primeras horas de las veladas 
de invierno, los niños estudúndo, la madre hacien­
do una labor cualquiera y  el padx’e leyendo ó escu­
chando á alguna de sus hijas, que por distraerle pa­
sea los dedos por el teclado cíe un piano. ¡Dichosos 
los que así saben concentrar sus afecciones todas 
dentro de las cuatx-o pax-edes de nn comedor!

En cambio la sala es la habitación de los extra­
ños. ¿No advex'tís en todas las salas donde la etiqueta 
03 introduce, suntuosidad y  txásteza, el lujo velado 
por la media luz, y la riqueza sin poder vencer la 
frialdad de la ceremonia? Es pox*q̂ ue en aquella ha­
bitación no liay el calor del cariño, ni en ella se 
desarrollan las afecciones íntimas del alma: sin em­
bargo, es la habitación oficial, y  su decorado, su 
elegancia, preocupa á casi todas las señoras.

Los te idos brochados para nuestros trajes han 
resucitado los tejidos de bi’ochados sobre fondos de 
oro para nuestras habitaciones, ó figurando brocha­
dos de terciopelo sobre fondos o.scuros, cuyo papel 
se pone á paños sujetos con medias cañas doradas. 
Si la sala tiene dos balcones ó ventanas, ellas y  las 
puertas se adornan con coxáinajes á la italiana, de 
peluebe en el color que domine en el papel; supon­
gamos las flores gx-anate sobre fondo de oro, las col­
gaduras serán de uix brochado amarillo y granate ó 
de pelucixe ,de uno de los dos colox-es, y  las colgadu­
ras italianas consisten en quo después de colocadas y 
abiertas las dos cortinas sobre el store ó trasparente 
en los balcones, y sin él en las puertas, se cruza otra 
cortina más corta encima, adornada de fleco como 
las anteriores, y  que ocultando el ba.ston, forma una 
dra-pexáa corta y  guarnecida sobre las otras: otras 
veces es nna más lax’ga que la otra; se colocan tor­
cidas, y la larga hacxeixclo pabellón corto y  alto en 
el centro. La alfombx-a de Labore (persa) de colores 
opacos ó una bruselas de imitación pei'fecta y  con­
solas Luis XY, de nxármol gris con piés doi*ados, cu­
yos muebles exijen eixtonces la sillería dorada déla 
misma época y  de peluebe igual á las colgaduras: si 
no se quxex-e tanta magnificencia, puede ponerse en­
tre los dos balcones xm entredós maqueado, y  en el 
testero ó en los rincones vitriyiea, estantes con cris­
tal que se llenan de objetos de arte en porcelona, 
marfil, barros cocidos, y en este caso la sillexáa, en 
vez de ser dorada, puede ser de palo santo ó roble 
tallado al estilo indicado.

Completan este salón do honor dos ó tres cuadros 
de mérito; un espejo grande sobro cada consola ó 
entredós, y .si se tiene uii espejo excesivamente gran­

de, so coloca desde el suelo con una cesta jardinera 
dorada por delante, que se llena de flores naturales 
ó artificiales: este es un detalle de mucho gusto,' 
pero exige un espejo de grandes proporciones. Pe­
queñas mesitas de peluebe delante de los balcones 
llenas de objetos de capiáclio; una mesa de centi*o 
con bronces ó grupos axáisticos; candelabros y gru­
pos de bronce sobre los entredosesi una araña de 
bronce y  cristal y  algunas sillas volantes y  banque­
tas de capricho en madera dorada, completan el 
mueblaje de la sala ó salón de recibix\

L a B aronesa de Odivares.

--------------------------------------------------------------
PATRON CORTADO.

Deseosa la empresa de E l Correo de ser la primera 
de España exi anticipar las modas de cada estación, 
ha recibido como última novedad el modelo do 
abrigo manteleta para la próxima primavera, el 
mismo que hoy reparte á sus suscritoras en patrón 
cortado. Consta de dos piezas, á sabex". espalda y de­
lantero, las cuales so unen i)iámeranxente por el 
hombro, y  después por el lado de la sisa, de manera 
que los piquetes coincidan uno con otro. El corto 
se efectú.a completamente al hilo de la tela; y  el 
foxTo debe ser de seda ó tafetán reforzado. El ador­
no consiste en una ancha puntilla de encaje, coloca­
da sobre el borde infeiáor del abrigo, con otras dos 
más estrechas que formen la cabecera. Todas ellas 
fruncidas ántes de ejecutar el cosido.

La confección puede Iiacerse en pekiix i-ayado (> 
en tela brochada, salpicando las puntillas con pe­
queños golpes de azabache en forma de borlas.

Para tiempo de más calor puede coxáarse en gra­
nadina de seda más ó ménos labrada, precedida del 
mismo .adorno é igual pasamanería.

El tamaño de nuestro modelo pertenece á una 
estructura delgada; pero si quisiei'a ensancharse, 
habría que hacerlo por la costura de atrás, los hom­
bros y  el centro del pecho, conservando todas sus 
proporciones. Cesáreo H ernando.

EXPLICACION DEL FIGURIN ILU.MIN.ADO NÜ.\I. 1 .638 .
F ig . 1.^ Trajepara concierío.—Falda redonda de 

terciopelo granate, recortada á picos, sobre otra fi­
gurada de raso, y pouf de terciopelo. Túnica de en­
caje negro corta, y chaqueta de terciopelo, con man­
gas y plaston de encaje.

F io . 2.“' Traje para jooendta.— Falda de surah 
azul, con dos plegados, y túnica muy amplia en gasa 
de seda ó tarlatana, recogida con ramo de miosotis: 
cuerpo igual fruncido, con berta bnllonada y cin­
turón azul; gran lazo azul forma el pouf; lazos en 
lo.s hombros y grupo de flores en la cabeza.

Eficacia de la Páte Epilatoir Duiser!—" ... Muchas se­
ñoras consultan con frecuencia á un médico para h icer des­
aparecer e! vello de la cara; os recomiendo para couseguirL) 
la Pata Epilatoir Duaser-, que lo hace desaparecer comple­
tamente.

Docteur B., de la Facultad de París.
'— ^ o - — — '

CORRESPONDENCIA
VillaharHZ.—A. M. B .—Recibido 21 pesetas para pago 

del año de suscricion que tiene i>edido. Se remiten los nú­
meros extraviados.

P u e r to  de Santa  M a r ía .—A. A .—Recibido el importe de 
la Buscricion que tiene pedida.

Bwcelona —E. P.—Tomada nota de 6 meses de de sus- 
cricion, desde 1." de Febrero, para D. J. G. Se remiien los 
números publ cados.

Santihañez d e V idríales.—G- L. —Recibido 11 pesetas 
50 cénts. para 6 meses de suscricion. desde I." de Enero. 
So remiten los números publicados.

Valencia.—P. A.—Tomada nota de las 4 suscriciones que 
avisa. Se remiten los números publicados.

Coruña — A . M.—Tomada nota de .S meses de suscricion, 
desde i." de Marzo.

Ú beda .—L. L.—Se remite el encargo que tenía hecho.
Prdvía.—'K I. de la V .—Recibido 20 pesetas que le dejo 

abonadas en cuenta.
Segovia.—C. P-—Se remite el número extraviado.
Aguilaa.—P. I. —Recibidas 23 pesetas que le dejo abo­

nadas en cuenta.
P ortu ga lete .— L. B.—Recibidas 13 pesetas que le dejo 

abonadas en cuenta.
E lch e.—J T . C.—Toma nota de un año de suscricion, 

desde 1.® de Enero- Se remiten los nxiineroa publicados
S evilla .—H. de F.—Tomada nota de un año de suscri- 

cion. desde 1.** de Enero, para D. N. L. Se remiten los nú­
meros publicados.

Cirduqui.—J  A.—Se remite el número extraviado.
Ú b ed a .—Q .  O.— Recibido el s.aldo de su cuenta.
P a lm a  de M allorca.—V. é H de J. G.—Toma la nota de 

6 meses de suscricion, desde 1.'' de Enero, para D. R. V. Se 
remiten los números publicados. _

M edina-Sidonia.—J. C —Recibido 13 pesetas para un año 
de suscricion, desde 1.” de Marzo.

Barcelona —J. 8.—Tomada nota de seisme«es de suscri- 
cion, desde l.° de Marzo, x>ara L>. A, C.—Se remiten los nú­
meros publicados.

Cevico de la T o r r e .— E,. S.—Recibido 11 pesetas 50 cén­
timos para seis meses de suscricion, desde 1.'' de Marzo.—  
Se semite el número publicado.

Ciiidad-ll^al —F. R. M. de H.—Recibido el saldo de su 
pedido que le dejo abonado en cuenta.

Pea.—F. U. -Recibido tí pesetas para tres meses de sus- 
cricion. desde l .“ de Marzo.

Vioero. -M . P. de V.—Recibido 21 pesetas para un aüo 
de su cricion, desde 1.'’ de Enero. —Se remiten los números 
inibücados.

San Boque.—"í-í. I. V .—Recibido 25 pesetas que le dejo 
abonadas en cuenta.

Ayuntamiento de Madrid
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AGUA DE COLONIA VIEJA
E xtra-F uerte ( del ano 1878)

BONIFICA POR EL TIEMPO
Preparación incomparable tan eficaz como A g u a  d e  T o c a d o r  

que agradable como estrado para el pañuelo

compuesta por
PINAUD

P E R F U M I S T A - Q U I M I C O
PÁBIS, 3 7 , B oü levard  de S trasbourg , 3 7 , PAB IS

VC'

—  LAIT AXTKI’ riKUerE —

LA LECHE ANTEFÉLICA
p u r a  ó  m e zc la d a  c o a  a g u a , d isip a  

P E G AS, L E N T E J A S . T E Z  A S O L E A D A  
S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R R O S A  

. t<> A R R U G A S  PR ECO CES
E F L O R E S C E N C IA S <¡3

los ReBÍríadoa, la Gripe, la Bronquitis 
y  Us IrritacloneB del Pecho, el JARABE y ja PASTA  
pectoral do NAFB de DELANGRENIER tienen una
AhriK'IA PIArt.A V t\/sp t/ta VliA««kk>iAa 1̂  «_eíicacia cierta y  afirmada por loa Miembros dé la Aca­
demia (1,0 Medicina de t  rancia.—Como no contienen* .alista.—X..UIUU IIU CUlilieiieil
Opio, wo/’nna ni Code/na,pueden ser dadoa, sin temor al­
guno, á los Niños atacados por la Tos ó la Coqueluche.

Se venden en PARIS, 53, rae (calle) Vlvlenne.

ROJECES  

-  el c ü tis : s r

AGUAdeHOUBIGAS ÎT
Huy apreciada para el Tocador y  para los Baáos.

H O U B I G A N T
P erfu m isC a  ile la  l ie i i iu  da Jn'jU U i'm i. 

1 9 ,  F a u b o u r g  S t -H o n o r é , P a r is

LA MUJER SENSATA
P O R  J O A Q .D I N A  B A L M A S E D A  

L i b r o  ú t i l ,  e le  l e c t u r a  p r o v e c h o s a  p a r a  la s -  
s e ñ o r i t a s .

^ -_ V é n d e s e  á  2 ,5 0  p e s e ta s
e n  l a s  p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a s ,  p u i i i e n c i o  d i r i g i r  
p e d i d o s  a  ¡ a  a u t o r a ;  I n d e p e n d e n c i a ,  3 ;  ó  á  e s ­
t a  A d m i i i i s l r a c i m i .

_ _ _ _ _ ¿ a  E TERNA BELLEZA da la  PIEL ob ten ida  p a ra  e l  empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
d . e  L .  L E G R A N D ,  P ro v e e d or  d e  la  C o r le  d e  M s i a .

O R I Z A - L Á C T É
CREME-ORIZA®!

1

¡Eiposition Universelle 1878  ^ ^  Médailled’Or.CroiXdeChevalierl
m L A S  M A S  G R A N D E S R E C O M P E N S A S

Ka mas Tinturas itmgrrsifas
liara el pelo bUnivi.

® v o n d e LENCL2 S

................
p s e u r d e p l u s i e u r s  C O JAIS
iPUE S'^HONORyKirí

LOCION EMULSIVA
Blanquea y  refresca h  píei 
Quita las mancbas de rojez.

Efta CRE. MA suaviza 
y  blanqi/ea la PIEL 

y  le  da la TRlXSPARENCI.L y  la 
í'RESCÜlUdB laJlIV£.\Tüll.

üesia la oitnd la más tulelantáda
P R ESERV A IG U A L M E N TE

oí riislni «Id Bochorno, 
de 1ai Manchas de Rojez 

y lis los Arrugas.

ORIZA-VELOUTÉ
JABONsegunelO'O.Reven 
Lom assoaro para la  piel.

ESS.-ORIZA
Perfumes a todos los ra­
m illetes deiloresnuevos. 

Adoptados por la  moda.

ORIZA-YELOÜTÉ

ÍSTQUTLS LESPARFUHERÎ
(POLVO de FLOR de ARROZ 

ad h eren teá lap ie l. 
fiando el Afelpado del 

molocotoo.

IlR
J a m e s  SM ITHSO N

Un lo lo  Frasco  
Para dorolvoremii-ííTii'iii 
olC ab ello  y a le Barba  

el eolor iietnral en 
| il T O D O S  LO S M A TICES

A07 ro, RtUONQtVE ■

p7 CON E S T B  L I Q U I D O
-  nobayaecesiiladííLliTiRi»CABEZA '

antes n i  despuss  
APLICACION FACIL 

Resultado inmediato 
No mancha 1» piel, ni perjudica 

le solad.
E n to d a s  la s  P e r fu m a rla s  

y  P a lu g u s r ia t .

S ^ E R F X T I V I E R I A  E S E E C I A X .
A L.A

LACTEINA E. COUDRAY
Recomendada por las Celebridades m edicales de París, para todas las necesidades del Tocador, •

psRODTJC'T'OS E S 'P E C IA X jE S  :2 J A B 0 N  de LACTEISA, para i l Tncaiior. \ ESENCIA de LACTEINA p m  el pañuelo.
2  CREMAy POLYOSdeJABON ilc LACTEINApata la barba? POLVOS y  AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA para 
Z P O M A D A ú h  LACTEINA p a n  el cabellu. i  emb-llKer la dentadura,
g  COSMETICO á la LACTEINA para alisar el tabello. | CREMA LACTEINA ihoiada raso del cutis.
2  AGUA lie LACTEINA para el lücador. 5 LACTEININA uara blanijueir el eútis.
2  a c e it e  lie LACTEINA para embellecer el cabello. ? FLORile ARROZdeLACTEISAparu blanquear el otitis

I .SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R I S ,  1 3 ,  r u é  d ’ E n g h i e n .  1 3 .  P A R I S  •
Depásilo en rasa iIp los priiiUpales PerfantisLis, Bolif.arias v Pelo'tí'rns de fspaPi r aabas Am éricas. K)

DICCIONARIO POPULAR
DE LA

U eposU o principal : 2 0 7 ,  c a lle  S a n -H o n o r é , P a ris .

LENGUA CASTELLANA
por

D O N  F E L I P E  P I C A T O S T E

LA IMPERIAL d™ Z : iÍ. of,uiv.ctrst..
P r e c i o : í i  p e s e t a s

Fie vende en la Adiuiuietracion, calle del Doctor Foarqiiet. iiñm 7, Madrid

E S T A B L E C IU IE N rO  F V :lD A D O  C.V 1843 E N  T E B R A -N O F A

ACEITE DE H IGADO
DE BACALAO__________ _

E x tra id o  (¡B H if f & d o  de B í i c a l s o  ÍT ñ a c o
DEHOGG

a in  o l o r  n i  s a b o r .
D e  u n a  e f i c a c i a  c i e r t a  c o n t r a  l o s  C a t a r r o s ,  

IjronquiUs, T isis, A fecc ion es  escrofu losas, E n fe rm e - 1  

'Lides d e la p ie l, ordenado  p a r a  f o r t i f i c a r  la s  p e r s o n a s  
y  l o s  n i ñ o s  d e l i c a d o s .  —  E -x í ja s e  e l  F r a s c o  t r i a n  
« u l a r  y  s o b r e  la  E tiq u eta  e !  t i m b r e  a z u l  d e l  E s t a d o  
f r a n c é s .  H O G G .  P ham iacien . 2 ,  RDE CiSTICLIONE, P iR IS  

y  e n  t o d a .s  l a s  b u e n a s  f a r m a c i a s .

DR. MORAc B a r i o s ,  e m b a r a z o s ,  m a t r i z  y  M f i l i s .  C o n s u l t a ,  d e  9  a  1 .  V a l v e r d i ' ,  1 ,

FLUIDE IATIFde JONES
2 3 , Boulsvard des Capucines, PARIS [ e n fr e n te  la en trad a  del Gran H otel). LONDRES, 4 1 , S t-Jam es's Street.

Este producto se iia formado unn reputación e.\tmordinaria por sus ¡ t r o p i r d a d r s  héneficas . Suaviza la piel 
y la pono fiexiblo; disipa los granitos y  lu-s amigas y alivia las irritncUmcs cansaUns por las mudanzas de 
clima, los baños de mar, etc, —  Keempinza con notable ventaja el C’old-Creniu, y  una simple aplicación 

basta para que desaparezcan las G r ie ta s  de les m a n o s  y  de los la b io s .
P recio : S  fk . y  5  fil

SAVOH lATIF □  E
para el T o c a d o r  posee ¡os mismas cnaü- 
üades .-uavízadoras que el F lu id e  y tiene 
iiu esquisito perfume. — L a  C a ja d e S :  7 / r .

lA TIF  CREAM

LA JUVENILE
Polvos, JÍnnínjríí/ia m é s e la  q u ím ic a ,  para el 

rostro : le devuelve y  le conserva la juven­
tud y  la frescura. Preparado c.specialmente 
para usarlo con el F lu id e  la t i f .

PtlECIO : 2  FR. 50 Y 4 FR.
Ü E P O S E E

F A B R I C A N T E  D E  P E R F U M E R I A  Y

Esta Crema posee cualidades únicas, se 
conserva perfectamente en todos tos climas 
y latitudes; ti ene un perfume finisimo, sua­
viza y calma las Irrltnoionesdel cutis, cura 

^  las inflamaciones causadas ponina marcha 
^  e.xcesiva y es indispensable pora el tocador 

de las señoras. U n a  s o la  p ru e b a  d e m o s t r a r á  
s u  s u j . e i i o i id a d  s o b re  to d o s  ¡o s  C o ld -C ie a m s  
c o n o c id o s  h a s ta  e l d ía .

Pbkcio

CEPILLOS
■ É É Ü É É É M M É É É É É É É ftlÉ É iiiÉ É Í

1 ' 5 0  Y 2 ' 5 0
IN(JLESES

M M É É É É É É i

üremiadoB 
•n SO exposiciones. CHOCOLATES Premiados 

en SO exposiciones

DE MATIAS LOPEZ
oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

C a f é s ,  T é s ,  S o p a s ,  P a s t i l l a s  n a p o l i t a n a s .  B o m b o n e s  B n i s i n i o s  d e  c t i o e o l a t e y  d n i c e s ,  d e  
l o s  m á s  r i c o s  q u e  s e  e l a b o r a n  e n  P a r t s ,  l i m i e n s o  y  v a r i a d o  s u r t i d o  d e  c a j a s  f i n a s  á  p r o p ó  
s i t o  p a r a  r e g a l o s ,  b o d a s  y b a m i z o s .

CORBATAS CON LUZ ELECTRICA
o  D U G O S

L o s  S e ñ o r e s  q u e  e n v í e n  d i c h a  c a n t i d a d  a l  
S r .  D i r c f  l - r  i l e  l ; i »  Oficinas de Publiddad, c a l l e  
T a l l e r ? ,  t t ú m .  2 ,  B a r c e l o n a ,  r e c i b i t á n  á  g r a n  
v e l o c i i l a d  l a s  e x p r e s a d a s  c o r b a t a s  c o n  l a  
l a m p a r . !  m i i i i t a i l a , c u y a < I u r a c i u i i  e s  i n d e í i n i -  
d . i ,  e l  g e i i e r a d n r  e l é c l r i v o  ( ( u o  s e  c a r g a  ¡ n s -  
t a n i á n c a m c n t e )  y  l a  i n s l r u c c i o n  p a r a  s u  m a ­
n e j o .

Ñ o l a .  L a s  c t i r l . i s  i j u e  c o n t e n g a n  b i l l e t e s  
ó s o l l o s  h a n  d e  i r  c e r l i l i e a d a s .

LA MADRE DE FAMILIA
Obra de texto para la primera ense­

ñanza. y  premiada en la Exposi­
ción Pedagógica, escrita por Joa­
quina Balmaseda.

Q U I N T A  E D I C I O N

V é n d e s e  á  p e s e t e e n  la s  p r i n c i p a l e s  l i b r e ­
r í a s ;  d i r i g i o n d o i -  l o s  p e d i d o s  á  l , i  a u t o r a ,  I n -  
d e i i P i i d c n c i a ,  : i .  6 á  e » l a  A d m i n i s t r a c i ó n .

DEPÓSITO DE MUEBLES
1 ,  F L O R  A L T A ,  1

COMEDORES A p a r a d o r ,  m e s a  y  s e i s  s i l l a s  d e  r e j i l l a , d e s d e  6 0 0

DESPACHO" L i b r e r í a ,  m e s a ,  s i l l ó n  y  s e i s  s i l l a s  d e  r e j i l l a ,  d e s d e  9 2 0
r e a l e s ,  

j m p l e l a .  
d u r a s ,  d e s d e  2 ,0 8 0  rs .

SALON S i l l t r i a  c o m p l e t a ,  j a r d i n e r a ,  e s p e j o ,  c e n t r o  d e  m á r m o l  y  c o l g a -

CUARTO DE DORMI R y  m t s a  d e  n o c h e ,  d e ^ d c  1 . 7 0 0  t s .

C O M P A  N í  A  G O L O K I  A  L
Diez y ocho medallas de premio- Tros primeros premios en Fllaclelíla 

C H O C O L A T E S , C A F É '!, TES Y BO.HBONES.
D e p o s i t o :  M a y o r ,  18  y  2 o .  S n c a r s a l ,  M o n t e r a ,  8 .  —  M a d r id

A G E N C I A  DE P U B L IC ID A D
HISPANO AMERICANA

T  1 ,  X ^ i i o  < i o  í ^ e n x i e s ,  T I ,

B s t a  A g e n c ia  se encarg-a de procurar anuncios de productos france­
ses, á todos los periódicos espaiíoles y americanos que le remitan núme­
ros de muestra, siempre que los precios sean arreglados.

También se encarga de hacer suscriciones á todos los periódicos de 
Europa, sin ninguna comisión, con tal que se le remitan fondos adelan­
tados.

La corresDondencia debe dirigirse al Director de la Agencia de
P u b l ic i d a d  H is p a n o  A m b i u c a n a .

71 , R u é  d e  R en n es , P a r ís

Las Sras. Suscritoras á la l.«̂  Edición, recibiráp el FIGÜRIN ILUMINADO 1638. y las de l.% 2■̂  3.  ̂y 4.», el patrón cortadoT
bditor- propietario GEEGORIO ESTRADA T i p .  d e  G .  E s t r a d a ;  D o c t o r  F o u r q u e t ,  7 - Administración : Doctor Eourquet, 7, Madrid.

r t ic io s

U n  afli 
S e is  m  
T r e s  r  
U n  m i

Ayuntamiento de Madrid




